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OCTAVA  JUNTA  PUBLICA 

DE  LA   SOCIEDAD  ECONÓMICA  DE    AMANTES 
DE   LA  PATRIA 

•  TXE  tBirATEMAüA. 

Fundada    por    el  Sr.  D.  Jacobo  de  VillaUrrutia  y  Sal- 
cedo ,    del   Consejo    db    S.    M.     Oydor    de     esta   iRüm 
Audiencia,  &c. 
Primera    después    de   su    restalecimiento 
Celebrada  el  día  is^db  Agosto  de  i  8  i  i. 
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POR    BETETA 
Impresor  de  la  Sociedad* 
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se  lo  permitan  sus  escasas  facultades:  muy  agradecida  al 
Sr.  Ministro  del  interior  (*)  y  á  la  honorable  Diputación 
municipal,  (**)  que  condescendiendo  á  nuestro  respetuoso 
convite,  se  han  dignado  venir  á  autorizar  esta  función, 
como  un  acto  de  beneficio  público;  muy  pagada  de  la 
buena  voluntad  con  que  nos  acompañan  los  demás  Señores 
concurrentes;  y  muy  ansiosa  de  que  presto  nos  volva- 
mos á  reunir  en  este  sitio,  para  presenciar  los  primeros 
exámenes  de  los  alumnos  de  la  escuela;  para  congratular- 
nos por  sus  progresos;  y  para  ver  recompensadas  sus  ta- 
reas, y  las  de  sus  maestros,  con  las  palmas  y  coronas^  que 
la  justicia  solo  debe  adjudicar  á  las  sublimes  gracias  del 
ingenio,  realzadas  por  la  virtud,— He  dicho* 


(*)  El  Sr.  Lie.  D.  Pedro  Aycinentb 
C¥)  Compuesta  de  los  SS.  Alcalde  3.°  B.  Manuel  Vega,  y 
Regidor  D.  Manuel  Asturias. 
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APUNTAMIENTOS 


H|      IiA  BIOGRAFÍA   REIi  SEÑOR    MCENCIADO 

"  Y  VELAZnO. 

SOCIO  BENEMÉRITO 
Y 

DIRECTOR  DE  LA  SOCIEDAD  ECONÓMICA 

AlIIi©^    10)11    ilifll 

CONSEJERO  DE  ESTADO,  &C.  &C. 

POE    LA    JUNTA    DE    GOBIERNO 

A  SU  PRIMER  CONSILIARIO  EL 
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Decano  de  la  Facultad   de    Medicina, 

Catedrático   de   Cirujía   de     la   Universidad   de    Guatemala, 

Encargado  del   Protoraedicato  de  la   República,  Conservador  de 

la    Vacuna,    Médico    de    la    Casa    de    Misericordia, 

Individuo  Corresponsal  de  la  Sociedad  Mejicana 

do  Geografía  y  Estadística,  etc.  etc.  etc. 

Y    LEÍDOS 

En  el  Salón  de  Sesiones  de  la  misma  Sociedad  Económica, 

después  del  Oficio  fúnebre  qué  ésta  acordó  celebrar,  en   unión  del 

Ilustre  Colegio  de  Abogados  de  esta  Corte, 

á  la  memoria  de  su  Decano, 

EL  SEÑOR   LARRAVE, 

En  la  Sta.  I.  Catedral  de    Guatemala, 
el  dia  27  de  Agosto  de  1858. 
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GUATEMALA. 


IMPRENTA  DE  L.  LUNA, 

Calle  de  la  Providencia,  N.  3. 
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APUNTES 


PARA 


I¿JL  BIOGRAFÍA    DEL   SEÑOR  LICENCIADO 


D.  JOSÉ  ANTONIO  LÁRRAYE. 


Multa  fecit,  docuit  plura 


'UAN  bella,  fecunda  y  grande  es  la  idea  de 
la  inmortalidad!  Presentida  por  los  paganos,  fué 
promulgada  algunos  siglos  después,  como  ley  fun-r 
damental  del  cristianismo.  Ella  es,  verdadera  ma- 
dre de  la  historia,  la  productora  de  los  grandes 
hechos:  el  origen  de  los  buenos  ejemplos;  y  la  que 
ha  llegado  á  fijar  sobre  la  tierra  el  dogma  sublime 
y  consolador  de  lo  imperecedero. 

Si  el  hombre  se  hubiera  llegado  á  persuadir  de 
su  total  extinción,  habría  también  aniquilado  en  su 
alma  el  germen  divino  de  las  buenas  acciones.  Cuan- 
do la  inmortalidad  se  discutía,  ya  el  sentido  ínti- 
mo de  la  perpetuidad  estaba  encarnado  en  el  cora- 
zón de  los  pueblos.  He  a<juí  el  origen  de  la  eons- 


r 


truccion  de  esos  monumentos  gigantescos,  cuyos 
magníficos  restos,  como  epitafios  de  la  veneranda 
antigüedad,  se  hallan  dispersos  por  la  redondez  del 
mundo. 

Brilla,  como  el  sol,  el  cristianismo:  disipa  la  den- 
sa tiniebla  de  la  duda,  civiliza,,  cambia  radical- 
mente la  organización  de  las  naciones:  se  desplo- 
man los  edificios  de  los  dioses  del  materialismo; 
y  en  su  mismo  lugar  se  erigen  templos  al  Dios  In- 
mortal, que  preside  al  universo,  que  ofrece  por 
premio  de  las  buenas  acciones  una  vida  sin  tér- 
mino. 

Desde  que  hubo  fé,  no  se  confió  mas  al  wre  pe- 
rennior^  ni  á  aquellas  rocas  monumentales,  el  eui- 
dado  de  transmitir  á  la  posteridad,  el  último  re- 
cuerdo de  las  buenas  acciones.  La  historia  dejó  de 
inquirir  sus  materiales  exclusivamente,  en  los  ar- 
chivos, ropajes  de  gala  y  no  despojos  de  la  mise- 
ria, empolvados  y  desteñidos,  que  nos  quiso  legar 
lo  pasado;  ni  en  los  destructibles  monumentos  de 
lo  perecedero,  que  en  los  siglos  anteriores  habían 
sido  casi  sus  únicos,  pero  infieles  depositarios.  Los 
halló,  sí,  en  otra  ley  fundamental,  cohesiva  del  cris- 
tianismo, la   Caridad. 

El  que  cree  espera;  y  el  que  espera,  es  el  único 
que  trabaja  en  pro  de  los  demás,  para  recibir  el 
galardón  en  el  cielo  y  la  gratitud  en  la  tierra.  Si 
esta  es  la  fuente  primordial  de  los  grandes  servi- 
cios y  recíprocas  obligaciones,  y  aquellos  deben 
ser  agradecidos;  nadie  las  tiene  mas  estrictas  que  la 
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Sociedad  Económica,  hacia  la  memoria  de  su  di- 
funto Bienhechor,  el  Lie.  Sr.  D.  José  Antonio 
Larrave,  quien  la  prestó  tantos  y  tan  oportunos 
servicios  en  un  largo  periodo  de  su  vida. 

A  mí  se  me  ha  encomendado  el  referirlos;  y  al 
decidirme,  no  he  consultado  mas,  que  á  la  obedien- 
cia que  debo  a  la  Junta  de  Gobierno  y  alnatural.de- 
seo  de  concederme  un  alivio,  refiriendo  algo  de  una 
persona  que  me  honró  con  su  estimación,  y  una 
amistad  tan  fina  como  su  carácter,  tan  pura  co- 
mo su  alma,  tan  sincera  como  su  corazón.  Esto  me 
hizo  no  esquivar  un  encargo,  asaz  difícil  por  falta 
de  datos  que  no  ha  podido  acopiar  mi  diligencia; 
pero  que  casi  son  innecesarios  para  testigos  pre- 
senciales de  susobras.que  siempre  han  tenido  mas 
valor  que  las  palabras  mas  cumplidas. 

D,  José  Antonio  Aurelio  Larrave  y  Velazco,  na- 
ció en  la  Nueva  Guatemala  el  dia  \°  de  Junio  de 
4778:  sus  padres,  Don  José  Ignacio  Larrave  y  Do- 
ña Dominga  Yelazco,  con  solícito  cuidado,  procu- 
raron sembrar  y  cultivar  en  su  alma  las  primeras 
semillas  de  religión,  moral  y  demás  buenos  prin- 
cipios que  después  germinaron  en  él,  de  una  ma- 
nera notable.  De  sus  primeros  años  no  he  adquiri- 
do ninguna  noticia  que  merezca  referirse. 

Se  sabe,  sin  embargo,  que  desde  su  mas  tierna 
edad  se  dedicó  con  afán,  al  estudio  de  aquellos  ra- 
mos elementales,  indispensables  para  las  únicas 
carreras  que,  aun  en  el  dia,  pueden  hacerse  entre 
nosotros;  y  que  después  de  haber  obtenido  losgra-* 
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dos  de  Bachiller  en  Filosofía  y  Teología,  á  la  que 
habia  tomado  afición,  pretendió  la  carrera  eclesiás- 
tica. De  una  declaración  que  para  el  caso  dio  el  Co- 
ronel de  milicias  D.  Francisco  Carbonell,  consta: 
«  que  el  joven  Larrave  tenia  buena  índole,  amor 
«  al  estado  eclesiástico  y  mucho  afecto  á  las  letras, 
«  por  lo  público  de  su  aplicación  á  los  estudios^ 
«  juntándose  estos  progresos  con  su  modestia,  jui- 
«  ció  y  recojimiento,  y  asi  mismo  sus  buenas  eos- 
«  tumbres  y  frecuencia  de  Sacramentos. »  Tal  era 
la  opinión  que  se  habia  granjeado  y  se  halla  con- 
firmada con  las  deposiciones  de  otros  testigos  res- 
petables de  la  época,  como  la  del  P.  Toscano,  Ca- 
pellán de  la  Real  Audiencia,  y  la  del  P.  Reyes  Pi- 
neda, que  lo  era  del  Hospital  de  Belén. 

Ignóranse  las  causas  que  le  hayan  podido  apar- 
tar de  aquellas  constantes  inclinaciones,  y  por  qué 
se  dedicó  después  al  estudio  del  derecho,  recibién- 
dose de  Abogado  de  la  Real  Audiencia  del  antiguo 
Reino  de  Guatemala,  el  año  de  \  805.  Abrazó  esta 
honorífica  carrera  con  decisión  y  en  ella  obtuvo  va- 
rios cargos.  Fué  Defensor  real  de  obras  pías,  Ase- 
sor del  Gobierno  de  Cartago,  de  los  Juzgados  or- 
dinarios de  Granada  de  Nicaragua  y  de  la  Alcal- 
día mayor  de  Suchiltepequez.  Desempeñó  estos  y 
otros  varios  destinos  públicos  con  tanta  exactitud 
y  honradez,  que  al  cabo  de  pocos  años  obtuvo  una 
relación  de  méritos,  ellO  de  Enero  de  18t8. 

Fué,  asimismo  Examinador,  Tesorero  y  dos  ve- 
ces Decano  del  Ilustre  Colegio  de  Abogados,  en  pe- 
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riodos  distintos  del  diferente  régimen  colonial  é  in- 
dependiente, cabiéndole  el  honor  del  Decanato  úl- 
timamente, desdeel restablecimiento  de  dicho  Cuer- 
po en  4852,  hasta  su  defunción.  Recorrió  asimis- 
mo toda  la  escabrosa  escala  judicial,  desde  la  sim- 
ple Alcaldía  hasta  el  elevado  puesto  de  Regente  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  de  cuyo  Tribunal  fué 
Magistrado  por  largo  tiempo  y  en  distintas  épocas, 
así  como  Consejero  de  Estado,,  con  cuyo  carácter 
dejó  de  existir.  No  le  seguiremos  en  todas  estas  fa- 
ces de  su  carrera  literaria,  civil,  judicial  y  políti- 
ca; porque  creo  que  esto  incumbe  con  particulari- 
dad á  otras  personas  capaces  de  valuarlas. 

Según  se  ha  visto^el  Sr.  Larrave  era  ya  una  per- 
sona notable  cuando  los  movimientos  de  emanci- 
pación de  la  madre  patria  llegaron  á  su  término. 
Muchos  tomaron  parte  en  ellos  ó  fueron  obliga- 
dos á  tomarla.  En  este  concepto  cooperó  á  la  rea- 
lización del  único  verdadero  acontecimiento  ame- 
ricano después  del  sin  par  hallazgo  de  Colon:  La 
Independencia.  Fué  uno  de  los  vocales  de  la  famo- 
sa Junta  que  la  acordó,  el  memorable  quince  de  Se- 
tiembre de  4821^  y  bautizó  al  antiguo  Reino  de  Gua- 
temala con  el  nombre  de  Provincias  unidas  del 
Centro  de  América.  En  memoria  de  un  suceso  aplau- 
dido entonces  hasta  el  delirio,  se  encargó  de  la  edi- 
ficación de  una  obra  de  beneficencia  que  lo  perpe- 
tuase, y  se  ve  aparecer  un  cómodo  estanque  en  el 
barrio  llamado  de  la  Habana. 

La  Independencia  yiene;  lo  desquicia  y  varia  to- 
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do,  se  interrumpe  la  marcha  normal  de  una  so- 
ciedad tranquila,  cuya  p3z  solía  nublarse  de  un  mo- 
do periódico,  por  algunas  hojas  de  la  Gaceta  de  Mé- 
jico ó  la  de  Madrid;  y  Larrave  á  poco  aparece  de 
Diputado  á  la  primera  Asamblea   Nacional  Cons- 
tituyente de  dichas  Provincias,  representando  á  uno 
de  los  Departamentos  de  la  de  Guatemala,  cabién- 
dole también  en  suerte  autorizar  la  Constitución  fe- 
deral, promulgada  en  22  de  Noviembre  de  1824. 
Fué,  asimismo,  Diputado  á  la  Asamblea  del  anti- 
guo Estado  de  Guatemala,  uno  de  los  que  compu- 
sieron la  extinguida  federación  de  Centro-América. 
Con  posterioridad  fué  Hermano  Mayor  del  Hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios  de  esta  Capital,  al  que 
dedicó  sus  desvelos,  como  lo  hacia  en  todo,  y   tie- 
ne el  bien  merecido  honor  de  haber  iniciado,  con 
el  mayor  empeño,  la  obra  de  la  construcción  del 
Cementerio  general,  por  el  año  de  \  852.  Para  aquella 
empresa  era  preciso  luchar  con  la  costumbre,  con 
los  intereses  y  con  las  preocupaciones,  elementos 
todos  de  lo  mas  temible;  y  que  sin  el  valor  heroico  y 
caritativo  del  Lie.  Sr.  D.  Luis  Pedro  de  Aguirre, 
quien  merced  á  sus  influencias  positivas  y  á  sus  en- 
tronques respetables  con  las  principales  familias  de 
esta  Capital,  quizás  aborta  el  proyecto  y  no  tendría- 
mos hoy  un  verdadero  monumento   de  civilización. 
El  Sr.  Larrave,  siendo  Corregidor  de  este  Depar- 
tamento, con  su  eficacia  genial,  influyó  decidida- 
mente en  el  arreglo  de  las  Ordenanzas  municipales, 
trabajo  que,  como  otros  muchos,  hará  honor  a  mi 
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distinguido  amigo  el  Vice-Director  de  esta  Sociedad, 
Lie.  Sr.  D.  José  Mariano  González,  cuyos  vastos  cono- 
cimientos son  demasiado  notorios,  y  su  prematu- 
ra muerte,  sensible  para  todos  los  amantes  del 
saber,  que  siempre  suspirarán  por  él....  En  su 
misma  calidad  de  Gefe  de  la  Corporación  Muni- 
cipal, el  Sr.  Larrave,  trabajó  asiduamente,  en 
unión  de  varias  personas,  para  que  se  estableciese 
el  alumbrado  en  esta  hermosa  Capital;  lo  cual  llegó 
á  conseguirse,  apesar  de  los  tétricos  pronósticos  de 
algunas  personas,  y  venciendo  con  ellas,  innumera- 
bles dificultades.  Esta  época  es,  para  Larrave,  su- 
mamente meritoria,  por  lo  azaroso  de  las  circuns- 
tancias. 

Se  afanó  en  la  reposición  y  establecimiento  de 
la  Junta  Central  de  Vacuna,  tan  especialmente  re- 
comendada á  la  Municipalidad,  por  nuestras  leyes 
españolas  y  patrias,  como  la  Corporación  deposita- 
ría del  feliz  preservativo  de  la  vacuna,  uno  de 
los  mas  benéficos  y  brillantes  trofeos  de  la  cien- 
cia médica,  sin  el  cual  no  se  hubieran  paraliza- 
do los  estragos  de  una  enfermedad  mas  aterra- 
dora que  todas  las  epidemias  juntas,  con  escep- 
cion,  tal  vez,  de  la  que,  hace  ya  cerca  de  medio 
siglo,  asóla  al  mundo,  y  que  á  nosotros,  en 
sus  dos  visitas,  nos  ha  venido  á  arrebatar  tantas 
y  tan  preciosas  víctimas. 

En  fin,  el  Lie.  Larrave,  fué  una  persona  de- 
dicada, con  la  mas  nimia  escrupulosidad,  al  ser- 
vicio público,  y  á  todos  los  objetos  de  general 
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beneficencia.  Difícil    es  determinar,  aun  con  so- 
brados materiales,  cuantas  cosas  hizo,  ni  á  cuan- 
tos negocios  prestó  su  particular  atención.  En  el 
largo  catálogo  de  sus  dias,  destinados  á  asuntos 
de  naturaleza  tan  variada,  presenta  un  fenómeno 
notable,  digao  de  fijar  la  atención,  y  es  que,  aun 
enmedio  de  las  vicisitudes  y    cambios  políticos, 
este  hombre  raro,  conservó  siempre  su  reputa- 
cin  y  aun  su  empleo,  entre  los  bandos  diversos, 
por  los  que,  alternativamente,    fué  ocupado,  sin 
que  se  le  haya  encarado  ningún  enemigo  oficial, 
de  aquellos  que,  en  las  borrascas  políticas,  á  me- 
nudo se  presentan,  sin  poder  acusar  á  su  adver- 
sario, ni  aun  de  falta  contra  ellos.  Esta  escepcion, 
tal  vez  se   deba  á  su  honradez  y  á   su  carácter' 
siempre  flexible  y  constantemente  adaptable  á  las 
circunstancias. 

Vamos  ahora  á  considerar  al  Sr.  Larrave,  bajo 
el  punto  de  vista  que  mas  de  cerca  nos  interesa. 
Fué  Individuo  de  esta  Sociedad  Económica,  desde 
el  \7  de  Julio  de  1812.  Su  nombre  reaparece  en 
el  catálogo  de  sus  nuevos  fundadores,  el  año  de 
4829;  y  aunque  nuestro  célebre  Valle,  y  otras 
personas,  se  empeñaron  en  su  engrandecimiento 
y  perfección,  ni  sus  luces,  ni  sus  constantes  es- 
fuerzos, la  libertaron  de  su  próxima  ruina.  Em- 
pero, aquel  Instituto,  por  la  bondad  de  su  esen- 
cia, estaba  marcado  por  el  dedo  de  Dios,  para  so- 
brevivir á  todos  los  vaivenes  políticos;  y  Larrave, 
uno  de  los  promovedores  mas  activos   y  celosos 
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de  su  establecimiento,  en  4842,  logró  conseguirlo; 
y,  algunos  años  después,  el  51  de  Octubre  de  1847, 
fué  nombrado  Director,  mereciendo  el  doble  ho- 
nor de  su  reelección,  no  interrumpida. 

El  Sr.  Larra  ve  manifestó  constantemente  por 
los  niños,  una  particular  adhesión;  y  la  enseñanza 
era  para  el,  como  para  toda  buena  alma.,  un  ob- 
jeto predilecto.  Nombraba  comisiones,  en  las  que 
era  el  primero  en  ponerse  á  la  cabeza,  para  que 
visitasen  las  escuelas  de  ambos  sexos,  y  en  espe- 
cial las  mas  lejanas,  por  menos  vijiladas,  yendo  á 
distribuir  premios,  ofreciendo  á  los  alumnos  nue- 
vos estímulos  y  recompensas.  ¡Cuántas  veces  le 
vimos  rodeado  y  abrazado  de  los  niños,  imitan- 
do lo  que  en  otro  tiempo  hizo  el  Salvador,  cuan- 
do ejerció  en  el  mundo  el  alto  ministerio  de  la 
enseñanza! 

Creó  y  organizó  á  la  Sociedad  Filarmónica,  ha- 
ciéndola filial  de  la  nuestra,  poniendo  á  su  ca- 
beza al  hábil  y  malogrado  Profesor,  nieto  de  Pro- 
fesores distinguidos,  ai  Lie.  D.  Benedicto  Saenz, 
para  que,  con  su  saber  y  su  decoro,  diese  reali- 
dad á  aquel  pensamiento,  cuyos  primeros  ensa- 
yos, manifestados  en  algunos  conciertos,  enalte- 
cieron á  Saenz,  y  fueron  una  bella  recompensa, 
del  Sr.  Larrave,  autor  de  aquella  institución, 
que,  en  mejores  dias,  celebró  la  Sociedad,  quien 
lamentará  la  pérdida  de  su  Gefe,  víctima  deplo- 
rable también  de  la  epidemia. 

El  Sr.  Larrave,  en  su  primer  príodo  de  Direc- 
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tor,  hizo  mucho  por  la  Sociedad  Económica;  pe- 
ro en  el  segundo  redobló  sus  afanes,  como  para 
comprobar  que,  su  reelección  le  había,  aun  mas, 
comprometido.  No  consultando  su  edad,  y  pos- 
poniendo su  salud,  sus  negocios  privados  y  aun 
su  propia  vida,  consagró  la  suya  á  este  benéfico 
instituto,  al  que  profesó,  según  su  literal  espre- 
sion,  un  particular  cariño,  atribuyéndole  también 
el  origen  de  cuanto  le  fuera  favorable.  "Con  solo 
el  cariño,  se  puede  hacer  todo/'  nos  repetía  con 
frecuencia;  y  las  omisiones  y  aun  los  verdaderos 
defectos,  los  designaba  con  el  nombre  modesto  de 
falta  de  cariño,  en  vez  de  otra  palabra  mas  cali- 
ficativa. 

Parece  que  Larrive,  quería  trasmitir  su  alien- 
to vital,  ya  próximo  á  extinguirse,  á  una  Corpo- 
ración, privada  entonces  de  sus  primarios  ele- 
mentos, sin  ninguna  clase  de  rentas,  ni  moral 
apoyo;  condiciones  sin  las  cuales  no  puede  conce- 
birse la  existencia  de  los  Cuerpos  políticos.  Para 
cuidarle  mas  de  cerca,  visitaba  todos  los  dias  el  Es- 
tablecimiento, representado  á  la  sazón  por  la  Escuela 
de  Dibujo,  único  supervivente  de  su  antiguo  ser,  el 
que  se  hallaba  situado  en  una  casa  que  amena- 
zaba ruina;  cuyo  esterior  desagradable,  demasia- 
do lo  significaba. 

Todo  el  conjunto  de  la  Casa  de  Artes,  era 
un  verdadero  sarcasmo,  si  se  atiende  al  nombre 
de  Academia,  que  irónicamente  se  la  daba.  Allí 
fué     en  donde  nuestro  Director  concibió,  desde 
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Jos  principios,  una  especie  de  deseo  vago,  inde- 
finido, oscuro,  de  aquellos  que  con  frecuencia  se 
forman,  cuando  los  preside  la  impotencia;  pero 
que  no  por  eso  son  enteramente  imposibles,,  y  que 
Larrave  al  fin  llegó  á  realizar,  por  una  especie  de 
milagro  de  su  cariño.  Allí  también  concurría  dia 
y  noche  nuestro  venerable  anciano,  conducido  las 
mas*  veces  por  la  débil  mano  de  un  niño,  sin  que 
nuestro  sol  tropical  le  detuviese,  ni  la  lluvia  de  es- 
tos climas  pudiese  impedir  su  constante  y  puntual 
asistencia. 

Allí,  repito,  estimulaba  á  los  niños  que  se  dedi- 
caban al  dibujo,  les  ofrecía  y  distribuía  premios 
amonestándoles  para  que  se  comportasen  debida- 
mente; pero  con  tal  amabilidad,  con  una  espre- 
sion  tan  paternal,  tan  prudente  y  tan  cariñosa,  que 
los  niños,  naturalmente  burlones  é  irrespetuosos, 
llegaron  á  venerarle  como  a  un  padre,  y  le  repud- 
iaron como  á  un  amigo.  Las  vísperas  de  Corpus, 
£e  Pascua  y  otras  festividades,  en  las  que  el  pue- 
blo se  regocija,  convocaba  la  Junta  de  Gobierno,  á 
la  qué  era  el  primero  en  concurrir,  casi  con  la  es- 
clusiva  mira  de  repartir  á  los  niños  alguna?  mo- 
nedas para  sus  pueriles  gastos  ó  sus  correspondien- 
tes aguinaldos. 

i  Multiplicaba,  por  decirlo  así,  los  exámenes  de 
dicha  Escuela  de  Dibujo,  con  el  objeto  de  socor- 
rer y  fomentar  a  los  niños  menesterosos  y  desva- 
lidos que  la  frecuentan  y  han  sido  los  monopolistas 
<lel  genio,  inculcándoles  al  mismo  tiempo  la  idea 
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de  la  importancia  de  una  arte,  á  la  que  Larrave 
dio  siempre  todo  el  valor  que  de  suyo  se  merece. 
Solicitaba  ansioso  por  los  artistas  indigentes,  ó 
sus  hijos,  que  reputaba  como  propios,  para  pro- 
curarles socorros  instantáneos  ó  colocación  per- 
manente, con  cuyos  productos  pudiesen  subvenir 
á  sus  urgentes  necesidades.  Mas  de  un  niño  de 
esta  clase  se  ha  hecho,  por  recomendación  de  Lar- 
rave, una  carrera  provechosa;  y  otros  hasta  ahora 
disfrutan  pensiones  por  su  particular  influjo. 

En  esta  Corporación,  cuya  inopia  presencié  has- 
tala  benéfica  protección  del  Gobierno  actual  la  de- 
cretó rentas  suficientes  y  la  salvó  de  su  ruina,  ha 
habido  siempre  una  Verdadera  Sociedad  de  Amigos, 
y  fué  donde  vi  por  la  vez  primera,  que  para  todos 
sus  enunciados  gastos  jamas  hubo  comisiones  eva- 
sivas, ni  intorpecedoras  del  bien.  Cuando  el  Direc- 
tor ó  alguno  de  los  Socios  indicaba  una  medida 
caritativa  ó  útil,  todos  la  aprobaban,  consultando 
antes  á  su  corazón  que  á  sus  metálicos  recursos, 
con  una  clase  de  largueza,  que  solo  por  humani- 
taria no  era  reprochable.  Verdaderamente  sorpren- 
didos, vimos  que  jamas  escasearon  los  pequeños 
fondos  que  existían  para  estos  gastos,  urjentes  por 
la  necesidad  y  el  apremiante  deseo  de  remediarla. 

Las  eminentes  cualidades  del  Sr.  Larrave  en 
el  Gobierno  del  Establecimiento,  el  cariño  decidido 
por  sus  progresos,  hicieron  que  se  le  reelijiese 
Director,  y  después  se  le  distinguiese,  por  unani- 
midad de  votos,  con  el  bien  merecido  y  no  prodi- 
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gado  título  de  SOCIO  BENEMÉRITO.  En  este  último 
periodo  de  su  administración  y  de  su  vida,  es  cuan- 
do vamos  á  verle  desplegar  mayor  enerjía  y  cons- 
tancia para  el  trabajo,  cuyos  esfuerzos  tuvo  la  for- 
tuna de  ver  realizados,  en  mucha  parte.  El  proyecto 
de  reedificación  de  la  Casa  de  laSociedad,  cuyo  de- 
plorable estado  se  ha  indicado  ya,  se  convirtió  pa- 
ra el  Directoren  una  idea  dominante  y  esclusiva.  Para 
llevarlo  adelante,  con  un  valor  que  la  timidez  y  la 
apatía  calificaron  de  una  manera  desventajosa,  trató 
anticipadamente  de  rodearse,  desde  que  fué  reelec- 
to Director,  de  todas  aquellas  personas  que  pudiesen 
impulsar  y  corroborar  su  pensamiento,  que,  no  obs- 
tante lo  que  tenia  de  necesario  y  útil,  no  dejaba  de 
presentar  mucho  de  atrevido,  y  aun  de  prematu- 
ro, por  la  falta  de  recursos  y  la  dificultad  de  pro- 
curarlos. 

La  escasez  de  los  fondos,  ni  aun  habia  permiti- 
do se  celebraran  las  Juntas  generales  que  previene  el 
Estatuto,  y  en  las  que  forzosamente  deben  hacer- 
se algunos  gastos.  Las  pequeñas  rentas  de  la  Ca- 
sa, apenas  alcanzaban  para  cubrir  algunos  sueldos: 
nada  habia  para  premios  en  los  exámenes;  y  en  es- 
tas circunstancias,  harto  comprometidas,  se  apare- 
ce uno,  ofreciendo  entablar  en  el  pais  la  clase  de 
litografía.  Larrave  le  acoje:  hace  que  el  maestro 
de  la  Escuela  de  Dibujo  elija  los  niños  mas  apues- 
tos para  aquel  aprendizaje;  y  gasta  en  esta  empre- 
sa algunos  fondos,  de  que  tanto  ha  menester  para 
dar  eiflia  á  su  proyecto  favorito. 
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Tal  era  el  estado  rentístico  de  la  Corporación. 
Para  ver  si  mejoraba,  la  Junta  de  Gobierno  echa 
mano  del  arbitrio,  otras  veces  ensayado  con  mejor 
éxito,  el  de  la  lotería,  que,  en  lugar  de  dar  algún 
alivio  a  los  fondos,  mas  de  una  ocasión,  la  iba  á 
producir  un  verdadero  conflicto.  La  Tesorería,  pues, 
no  presentaba  sino  listas  y  comprobantes  aflictivos 
de  sus  deudas,  y  ningún  recurso  activo  de  que 
disponer  para  subvenir  á  los  gastos  de  la  reedifica- 
ción proyectada. 

LARRAVEno  desmaya,  ni  retrocede  ante  estas  di- 
ficultades: consulta  solo  á  su  cariño;  y  en  la  sesión 
del  4  de  Febrero  de  4855,  presenta  á  la  Junta  de 
Gobierno  el  proyecto  de  reconstrucción  del  edifi- 
cio de  la  Sociedad,  que   quería  literalmente  que 
lo  hubiese,  cual  corresponde  á  su  instituto,    con 
las   oficinas    necesarias,   cómodas,   y  conforme  á 
las  reglas  del  arle   y  del  buen  gusto.    La   Junta 
le  acojió  con   sorpresa,  ya  por  las    razones   es- 
presadas, bien  conocidas  por  el  Director;  ya  por 
el  deseo  de  conformarse  con  una  idea  que  persua- 
día la   necesidad,    y  aparecía  también   sostenida 
por  el  Gefe  de  la  Corporación.  Natural  era  pasar- 
lo al  examen  de  personas  inteligentes;  y  sucesiva 
y  alternativamente  fué  revisado  por  dos  ingenie- 
ros civiles,  que  presentaron  sus  planos  y  se  acep- 
tó el  de  nuestro  hábil  consocio,  D.  Julián  Rivera, 
quien  también  se  encargó  de  la  construcción  del 
bello  edificio  en  que  ahora  nos  hallamos  reuni- 
dos. 
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Los  sucesivos  reconocimientos  del  terreno,  cu- 
bierto de  maleza  y  escombros  inservibles:  las  dis- 
cusiones reiteradas,  habidas  entre  personasde  pru- 
dencia y  parsimonia,  quehacian  reflexiones  serias, 
no  al  proyecto,  sino  ala  posibilidad  de  realizarle; 
en  vez  de  abatir  el  ánimo  de  nuestro  Director,  le 
sirvieron  de  un  arbitrio  para  esperar  á  que  se  reu- 
niesen algunos  fondos  con  que  construir  siquie- 
ra la  parte  esterior  del  edificio,  á  que  por  en- 
tonces parecía  limitarse;  pero  su  alma  emprende- 
dora alimentaba  una  idea  latente,  la  de  hacerlo 
por  completo,  cuando  el  aparente  proyecto  primi- 
tivo de  fabricar  uno  ó  dos  salones,  estuviese  efec- 
tuado. 

Al  cabo  de  algunos  meses  de  ahorros,  la  Tesore- 
ría presenta  el  escaso  fondo  de  mil  y  quinientos 
pesos.  No  había  para  empezar,  si  la  obra  debiera 
emprenderse  con  arreglo  á  los  proyectos  del  Di- 
rector, á  los  cálculos  de  la  prudencia  y  á  los  pre- 
supuestos levantados.  Tampoco  podría  engañarse 
L4RR4YE,  que  había  hecho  construir  obras  propias 
y  del  público.  Enmedio  de  estas  dificultades,  él 
no  consultaba  mas  que  á  su  cariño,  á  esta  palabra 
cuya  acepción  solo  va  á  ser  bien  comprendida 
hasta  que  su  misma  májia  revele  sus  prodigios,  y 
de  la  que  estaba  enteramente  poseído  el  Sr.  Lar- 
raye. 

Preciso  es  repetirlo,  se  necesitaba  un  valor  á 
prueba,  para  hacer  lo  que  el  Director  en  aquella 
época:    mandar  demoler  un  edificio  público,   que 
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aun  se  hallaba  en  pié^  é  interpretando  con  su  buen 
deseo  las  miras  del  Gobierno,  emprender  la  obra 
de  su  reedificación,  sin  mas  que  aquellos  recursos 
enunciados;  hipotecar  un  sitio,  retrayente  por  su 
deterioro  y  estorbos  para  un  calculista;  contribuir 
con  una  suma  considerable,  de  su  propio  peculio, 
para  la  obra;  y  mas  aun,  solicitar  y  tomar  fondos 
bajo  su  responsabilidad  y  la  de  otras  personas  que 
la  hicieron  por  dos  veces  solidaria,  para  la  ejecu- 
ción de  aquella,  prosiguiéndola  en  medio  de  las 
dudas  y  de  la  encontrada  opinión  y  lóbregos  va- 
ticinios de  personas  de  parsimonia:  todo  este  he- 
roísmo, para  una  persona  de  la  circunspección  y 
temple  del  Sr.  Larrave,  que  aun  en  muchos  casos 
le  impedían  espresar  con  precisión  sus  pensa- 
mientos; todo  ese  valor  admirable,  fué  efecto  del 
cariño  que  profesaba  cordialmente  á  la  Sociedad 
Económica. 

Cuando  se  trataba  del  bien,  sin  detrimento  de  na- 
die, Larrave  desplegaba  una  enerjía  de  carácter  y 
una  resolución  digna  de  imitarse,  y  de  la  que  de- 
seara se  presentasen  profusos  ejemplos.  Así  es  que, 
en  el  proyecto  de  la  reedificación,  acepta  toda  es- 
pecie de  responsabilidad,  afronta  las  dificultades, 
pide  albergue  en  el  Establecimiento  vecino,  que 
otorga  gustoso  el  Hmo.  Sr.  Pinol,  Rector  de  la  Uni- 
versidad; y  el  mismo  Sr.  Larrave,  cubierto  de  pol- 
vo, con  sus  trémulas  é  inseguras  manos,  traslada  allí 
los  objetosquebradizos  y  delicados,  para  asegurarlos, 
mientras  en  aquel  momento  se  desploman  las  pare- 
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des  salitrosas  de  nuestro  deteriorado  edificio,  que  si 
se  vieron  caer  entonces  con  enfado,  fué  por  lo  incier- 
to de  su  reedificación,  y  porque  allí  se  habían  reu- 
nido en  otras  épocas  nuestros  venerandos  prede- 
cesores, que  forman  por  sus  beneficios,  la  verda- 
dera  historia  la  Sociedad  Económica. 

Esta  vez,LARRAVE  tenia  vencida  la  primera  de  to- 
das las  dificultades,  la  de  dar  principio  á  la  obra, 
destruyendo  la  que  habia,  y  marcha  adelante  con 
imperturbable  serenidad.  Aun  entonces,  no  dejan 
de  ofrecerse  algunos  contratiempos;  pero  en  una 
discusión  tan  leal,  tan  franca,  como  enteramente 
generosa,  el  nublado  se  disipa,  y  de  ella  resultó  no 
solo  el  que  se  construyese,  como  se  habia  deter- 
minado., una  parte  del  edificio,  sino  que  se  acordó 
concluirle  por  entero,  con  la  lentitud  que  á  todos 
es  notoria,  pero  que  nunca  fué  tanta,  para  aquellos 
que,  aunque  poseídos  de  una  natural  impaciencia 
y  ansiedad,  conocíamos  las  interioridades,  que  si 
ahora  he  revelado,  solo  ha  sido  para  poner  en  re-? 
lieve  el  mérito  de  nuestro  Director. 

Empero,  no  hubieran  bastado  tamaños  esfuerzos: 
el  edificio,  quizás^  queda  construido  á  medias,  de  lo 
que  tenemos  muchos  y  tristes  ejemplos,  si  el  Go- 
bierno no  echa  sobre  él  una  mirada  protectora  y  le 
decreta  fondos,  con  los  cuales  no  solamente  se  con- 
cluirá, como  pretendía  Larrave,  sino  que  se  le  ha- 
rán otras  muchas  mejoras,  que  tal  vez  no  entraron 
en  sus  cálculos,  para  que  aparezca  según  lo  deman- 
dan las  exij i  encías  de  la  época;  la  civilización  y  nece-s 
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sidades  actuales.  Porque  es  fácil  construir  ó  mejorar, 
cuando  abunden  elementos  de  que  luego  disfruta- 
rá este    Instituto;  y  culpa  será    de    los  que  nos 
sucedan,  sino   llenan  su  misión,  con    menos  di- 
ficultades. 

Parece  que  Larrave,  tenia  la  idea  de  dejar  sem- 
brada su  vida  y  sus  recuerdos/ en  la  tierra    que 
pronto  debia  de  abandonar  para  siempre.  Con  la 
mira  de  lograrlo,  le  vimos  visitar  las  obras  pú- 
blicas que    se    construían,  en   las  que   hacía  sus 
prudentes  indicaciones  y  daba  sus  acertados  con- 
sejos, sin  las  pretensiones  de  un  inspector  celo- 
so, ni  de  un  curioso   importuno.    Aparentaba  no 
ver,  ni  oír  lo  que  le    fuera  desagradable;    y  era 
demasiado  solícito  y  atento,  para  lo  que  intere- 
saba  ai   público.  Como    no     tuvo    parte    en    la 
construcción   del  magnífico  Teatro,  que,  enfrente 
de  su  casa,  se  está  terminando  y  es  otro  monumento 
de  nuestra  época,  os  hubierais  enternecido,  al  ver 
á  este  anciano  afanado    en   adornarle,    plantando 
rosales  con  sus  manos,  y  regando  semillas  de  flo- 
res vivaces,  que    embelleciesen  el  paseo. 

En  fin,  Señores,  el  Director  Larrave,  hizo  por 
el  público,  y  por  esta  Patriótica  Sociedad,  lo  que 
un  padre  por  sus  hijos,  lo  que  un  amigo  por  su 
amigo.  Los  Villa-Urrútia,  los  Goycoechea,  los  Di- 
ghero,  los  Aycinena,  los  Larrazábal,  los  Juarros, 
los  Valle,  y  otros  muchos  personajes  ilustres, 
que  brillaron  en  otros  tiempos,  quizá  tuvieron 
la  misma  idea  de  reedificación,  que  Larrave,  y  le 
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felicitarían  hoy,  al  verla  realizada,  como  debemos 
felicitarnos  á  nosotros  mismos,  por  haber  sabido 
conservar  y  mejorar  el  legado  que  nos  hicieron 
nuestros  padres,  al  despedirse  de  nosotros,  y  de 
quienes  Larrave  fué  el  Fidei  comisario,  dejándo- 
nos con  sus  obras,  el  encargo  que  no  debemos 
olvidar  jamas:  Conservar  y  mejorar. 

Cuando,  en  Julio  del  año  próximo  anterior, 
tuvimos  la  gloria  de  ver  entrar  triunfante  á  nues- 
tro ejército,  vencedor  en  Nicaragua,  á  cuya  fren- 
te lucía  su  denodado  Gefe,  recibimos  la  funesta 
compensación  de  saber,  que  la  epidemia  de  có- 
lera, hacía  estragos  espantosos  en  el  mismo  Ni- 
caragua y  en  el  vecino  Estado  del  Salvador.  La 
Capital  fué  acometida  de  un  pánico  horroroso. 
Larrave,  no  por  esto  deja  de  vijilar  su  obra,  ca- 
si desierta  entonces,  por  aquellas  circunstancias. 
La  víspera  misma  del  dia  de  su  muerte  deplo- 
rable, concurrió  á  esta  Casa,  prometiéndose  toda- 
vía volverla  á  ver. 

¡Cuánto  se  engañó!  Habia  inspirado  el  letal 
aliento  de  la  epidemia  colérica,  que  nos  le  arre- 
bata el  infausto  dia  46  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado.  El  cielo  abre  sus  puertas,  para  recibir 
una  de  aquellas  raras  personas,  destinadas  por  la 
Providencia  para  derramar  sus  beneficios  por  to- 
das partes,  y  darle  la  corona  de  la  recompensa, 
destinada  y  ofrecida  por  el  Padre  Celestial  al 
que  hiciere  y  enseñare,  que  es  el  Único  Grande, 
en  el  Reino  del  Señor. 
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PL  Sr-  D.  José  Antonio  Larrave,  hombre  de  otra 
época  y  otra  escuela,  de  formalidad  y  exactitud: 
sirvió  los  destinos  por  honor:  era  muy  cabal  en 
sus  negocios:  sumamente  atento  y  afable  en  sus 
maneras:  nos  dejó  por  legado,  deberes  muy  sé^ 
ríos  que  cumplir  y  que  estamos  obligados  á 
transmitir  á  nuestros  sucesores,  recordándoles  lo 
que  con  tanta  frecuencia  nos  repetía,  que:  con  so- 
lo el  cariño,  se  efectúan  los  mayores  prodíjiosen 
estas  Corporaciones;  cuya  idea  es  la  versión  del 
lema  que  luce  en  el  Escudo  de  nuestras  armas: 
El  celo  unido,  produce  la  abundancia. 
Guatemala,  Agosto  27  de  48S8. 
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